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Después de 10 años, por fin llegaron las Segundas Jornadas, que han sido un éxito tanto 
en participación de las bibliotecas de la Red, como en su organización. Esperemos que 
no tengan que pasar otros 10 años para llegar a las Terceras  
Como se ha visto en las Jornadas, las Bibliotecas del CSIC han experimentado un gran 
cambio con la implantación de un numero cada vez mayor de servicios, cada vez más 
ágiles, amigables y eficaces, pero también faltan por resolver muchos problemas, la 
mayor parte de los cuales no pueden ser resueltos solo por ellas. Y algunos de ellos 
creemos que no han sido debatidos adecuadamente en las Jornadas.  
Es necesaria una mayor implicación de las autoridades del CSIC en los problemas de las 
bibliotecas. Parecen no darse cuenta (tampoco lo hacen los responsables de la "ciencia, 
la tecnología y la innovación" en España), de que una de las aportaciones fundamentales 
que el CSIC ha hecho a la ciencia, la técnica y la innovación, y en último termino a la 
sociedad española, han sido y son sus fondos bibliográficos y documentales. Estos 
constituyen un patrimonio y una infraestructura que hay que conservar, mejorar y 
transmitir.  
Uno de los problemas esenciales, al menos para las bibliotecas de ciencia y tecnología, 
y no suficientemente explicitado en las Jornadas, es el incremento de los costes de las 
revistas, muy por encima de los aumentos de las dotaciones presupuestarias, lo que ha 
obligado a reducir, año tras año, la lista de títulos vivos en casi todas las bibliotecas, 
mientras que, por el contrario, ha aumentado el numero de revistas publicadas en cada 
área, con lo que se ha producido una disminución importante, año tras año, del índice de 
cobertura bibliográfica. Esto se traduce en una pérdida importante del valor de los 
fondos del CSIC, lo que exige una adecuación urgente de los presupuestos a la realidad 
del mercado.  
Por otro lado, se hace necesaria una mayor concreción y clarificación en el papel que el 
Organismo adjudica a la Unidad de Coordinación y una potenciación de sus atribuciones 
y responsabilidades técnicas. Sólo así se podrá resolver, entre otros, el problema de la 
incoherencia y la falta de homogeneidad en la estructura y en el funcionamiento de las 
distintas bibliotecas, así como en la evaluación de las necesidades de personal y en los 
procesos de selección del mismo.  
Finalmente habría que insistir en la escasez general de personal, pero mas todavía en la 
falta de uniformidad en las dotaciones de las distintas bibliotecas, en la inexistencia de 
unos perfiles uniformes y coherentes de los distintos puestos, que sirvan para aplicar en 
la asignación de puestos y en el proceso de selección.  
Estos problemas, y otros que también están pendientes, nos parecen que son 
suficientemente importantes y urgentes para que no podamos esperar años para 
debatirlos y resolverlos. Si las jornadas son el único cauce para ello, tendremos que 
preparar a toda prisa las siguientes.  
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